Nuestra Señora de la Merced
24 de septiembre de 1979

Seminario de Paraná

Despedida de Silvio Fariña 

(Lecturas bíblicas de la feria)

San Pedro Nolasco. Siglo XIII. Aparición de la Stma. Virgen: fundación de una Orden religiosa para la redención de los cautivos esclavos de los turcos o sarracenos (el fin inmediato es circunstancial): la Orden de la Merced.

Un aspecto de la misión de María, Madre del Redentor, que se puede llamar “corredentora” de los cautivos del demonio y del pecado. Como el mercedario debía estar dispuesto a dar la vida y a quedarse como esclavo a cambio del que era liberado, María se ofrece como hostia a cambio nuestra. “Cautiva” o esclava y redentora de cautivos.

Ella es la Merced, la misericordia participada, la omnipotencia suplicante. Si puede hablarse así se puede decir que ella se puede dar el lujo de ser más misericordiosa que justa. “Cuando cierro la puerta, ella abre la ventana” (San Pedro Nolasco).

Aplicación al viaje de Silvio Fariña:

1. La vida de todo sacerdote es un poco la del hijo de la Merced, cautiva y redentora de cautivos. Es entrega, inmolación, sacrificio, destierro, exilio.

2. La vida de todo sacerdote es merced, misericordia.

Pero, ¿para qué?

Porque no se enciende una luz y se la esconde sino que se la enciende para que ilumine y brille. La Stma. Virgen la primera. Sacrificio por la Iglesia, por la diócesis.

Lo encomendamos a María Stma. Esperamos el reencuentro con su familia, como acudían a N. S. de la Merced los familiares de los cautivos.

Devolución: mejor para la gloria de Dios. Hora de madurez. María presente: “No tienen vino”.
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